
Los últimos dos meses han sido espe-
cialmente negativos en relación a
las noticias que afectan al colectivo
de funcionarios que trabajamos den-
tro del campo de las tecnologías de
la información en la Administración
General del Estado.

En relación al Ministerio de
Administraciones Públicas vemos
que el corporativismo, con el que
iba a acabar Zapatero, no sólo no
ha sido combatido sino que tiene un
bastión inexpugnable en dicho orga-
nismo. En algunas Direcciones
Generales los Subdirectores sólo
pueden ser de determinado Cuerpo
aunque la lógica estadística indique
que no es posible. Para ahondar en
la desmoralización del funcionaria-
do, la reacción frente a la resolu-
ción del Tribunal Supremo sobre las
siete Direcciones Generales que fue-
ron exceptuadas para ser ocupadas
por no funcionarios, no ha podido
ser peor.  Han vuelto a ser excep-
tuadas en el primer Consejo de
Ministros tras conocerse la noticia.
Nos parece ofender innecesariamen-
te   a un colectivo de funcionarios
que no merece ese desprecio. Sobre
todo porque es tan sencillo como
subir de nivel las Direcciones
Generales al rango de Secretarías
Generales para no tener que decir
en el BOE que ningún funcionario
puede ocupar un puesto, que de
todos, políticos y funcionarios, es
sabido que la única justificación de
la excepción es porque se pretende
que lo ocupe una persona determi-
nada en ese momento. Eso es clara-
mente una burla del espíritu de la
Ley, y no debería jugarse con algo
tan serio.

Pero peor van las cosas en el
Ministerio de Industria, Turismo y
Comercio. El Secretario de Estado

de Telecomunicaciones y para la
Sociedad de la Información prome-
tió que la excepción que estaba en
el Decreto de estructura del nuevo
Ministerio de Industria, Turismo y
Comercio, y que permitía la desig-
nación de un no funcionario había
sido un error, y que por supuesto, se
eliminaría a la primera oportunidad.
La sorpresa ha sido que no solamen-
te ha sido cesado el antiguo
Director General, funcionario de
larga trayectoria en la
Administración, sino que el nuevo
Director General era por completo
ajeno a la función pública.  El
malestar del colectivo no puede ser
mayor ya que no es de recibo que
un Secretario de Estado incumpla
una promesa, reiterada en varias
ocasiones personalmente, cuando
prácticamente la mayoría de su
equipo pertenecen al Cuerpo
Superior a cuya asociación les
garantizó su cumplimiento. Pero
además, más triste es comprobar
cómo se vuelve a caer en errores
antiguos y se confunde el decir que
se va a hacer con la acción. El per-
fil elegido para el puesto no es el
de un gestor de amplia experiencia
pública y que, como es lógico, cada
vez ha gestionado unidades más
complejas, sino el de una persona
sin una amplia experiencia en la
gestión y en el sector de tecnología. 

No parece desde luego lo más
apropiado para ser la persona
clave en la puesta en marcha del
Plan Avanza.  Por tanto, mejor que
nadie se extrañe si no se consiguen
los resultados que España ya necesi-
ta con urgencia. No necesitamos
alguien que aparezca en prensa
todas las semanas comunicando lo
bien que está hecho el Plan,  muy
mejorable por cierto, sino alguien
que lo ejecute, lo corrija, busque

consenso y lo consiga. Y no parece
que sea fácil con un perfil político y
no profesional. 

Para terminar el panorama, no muy
optimista por cierto, el nuevo
Director General ha comenzado
cesando a varios compañeros tanto
de nuestro Cuerpo como de otros
sin ofrecer una mínima salida digna
para los mismos. No podemos,
como Asociación, criticar ningún
cese, puesto que los puestos son de
libre designación, pero sí las for-
mas. Si se quiere conseguir respeto,
lo mínimo es respetar a los profesio-
nales, que con mayor o menor
acierto, y en este caso los éxitos
eran claros, vienen desempeñando
su labor con rigor y dedicación
durante la mayor parte de su vida
profesional al servicio de la
Administración General del Estado. 

En cualquier caso, y sin menoscabo
de lo dicho más arriba, nos gustaría
expresar nuestro deseo de que
ambos Ministerios tengan el mayor
éxito en su gestión, y para ello esta
Asociación se muestra, como siem-
pre, abierta a colaborar. Lo que no
vamos a hacer, y de esto quizá
hayamos pecado en el pasado, es
confundir el deseo con la realidad.

Por último, una nota optimista, y es
que, afortunadamente, algunos cen-
tros y Administraciones Públicas  sí
valoran el trabajo de nuestros com-
pañeros y cada vez hay más profe-
sionales TIC reconocidos y valora-
dos en centros tan prestigiosos
como la Agencia Tributaria, ejemplo
de buen hacer, y en otras
Administraciones como la Unión
Europea, o en las Comunidades
Autónomas y Ayuntamientos. p
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Falta de respeto 
al trabajo de los funcionarios


